[image: ]
Aula SEIS

Salud Digital y Medicina de Familia: más allá del espacio físico
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¿Y si la verdadera esencia de la medicina de familia no estuviera en el lugar donde atendemos, sino en la forma en que acompañamos, incluso en un entorno digital? Esta pregunta invita a reflexionar sobre el papel de la salud digital en la atención primaria.

La transformación digital está redefiniendo el ejercicio clínico en todos los niveles asistenciales. En medicina de familia, representa una oportunidad para mejorar la accesibilidad, optimizar el uso del tiempo clínico, reforzar la continuidad asistencial y apoyar la toma de decisiones. Lejos de sustituir la relación médico-paciente, las herramientas digitales pueden fortalecerla si se integran con un enfoque centrado en la persona.

La atención primaria se enfrenta a múltiples retos: alta demanda asistencial, envejecimiento de la población, aumento de la cronicidad y necesidad de seguimiento continuo. En este contexto, la incorporación de soluciones tecnológicas permite reorganizar flujos de trabajo, mejorar la comunicación con el paciente y priorizar tareas clínicas. La salud digital ofrece respuestas eficientes y seguras.

Entre las herramientas disponibles destacan las consultas no presenciales, los sistemas de monitorización remota de constantes, las aplicaciones móviles para el seguimiento de síntomas o adherencia, la transcripción automática mediante inteligencia artificial y las alertas clínicas integradas en la historia electrónica. Estas tecnologías permiten mejorar el seguimiento proactivo, reducir la sobrecarga administrativa y facilitar la coordinación entre niveles asistenciales.

No obstante, para su implementación efectiva es necesario considerar aspectos clave como la formación en competencias digitales, la interoperabilidad entre sistemas, la accesibilidad para todos los perfiles de pacientes y el mantenimiento de una perspectiva ética en el uso de los datos clínicos.

La digitalización en atención primaria no es un fin en sí mismo, sino una herramienta que, bien utilizada, puede reforzar los valores fundamentales de la medicina de familia: cercanía, accesibilidad, continuidad, integralidad y enfoque comunitario. Por ello, su adopción debe ir acompañada de una reflexión constante sobre su impacto real en la práctica clínica y en la experiencia del paciente.

La salud digital no reemplaza el juicio clínico ni la relación interpersonal que caracteriza a nuestra especialidad. Pero sí puede facilitar el ejercicio profesional, liberar tiempo para la atención directa y ampliar las posibilidades de seguimiento personalizado. Su integración, progresiva y adaptada a las realidades locales, puede contribuir a una atención primaria más resolutiva, coordinada y orientada a las necesidades actuales.

La transformación digital ya está en marcha. El reto es guiarla con criterio clínico, compromiso con la calidad asistencial y responsabilidad ética y profesional.
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